

  [image: cover]




  

    Delphine Audras




     




     




     




     




     




    EMBARAZO




    Y PARTO DE LA PERRA




     




     




     




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2018




    © [2018] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-68325-646-5




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
Introducción




    Suele decirse que sólo quien haya tenido un perro alguna vez en su vida puede conocer la dicha que ello representa. La devoción, el cariño compartido, la diversión y el mutuo conocimiento forman parte de una experiencia apasionante que nos enriquece como seres humanos y permite a los perros tener una posibilidad de vida confortable en este mundo para el que han sido domesticados.




    Sin embargo, en esta sociedad práctica y cómoda, una perra en gestación constituye un verdadero problema. La actitud humana frente a los canes es extremadamente egoísta: se desea recibir lo máximo retribuyendo lo mínimo. Se espera que el perro sea bonito, afectuoso, inteligente, que sea adiestrado lo más rápidamente posible, que no ensucie, que no moleste, que no haga ruido y, en lo posible, que sus necesidades elementales no exijan un cuidado excesivo.




    La realidad, sin embargo, es bastante diferente.




    El proceso de gestación de una perra es una experiencia vital bella y aleccionadora en la que la realidad casi mágica de perpetuación de la especie se ve reflejada en toda su intensidad. Por sus propias características, por la semejanza con algunos aspectos de la reproducción humana, la gestación y el parto despiertan curiosidad y fascinación: es la secuencia natural de la vida en todas sus dimensiones la que está desarrollándose dentro de nuestra propia casa, con una transparencia y una naturalidad tal que nos permite disfrutar de todas sus facetas.




    Este proceso es, en realidad, mucho menos complicado y dificultoso de lo que generalmente se piensa: la misma perra posee un alto grado de información genética, adquirida generación tras generación, que la impulsa a satisfacer tanto a sí misma como a sus hijos la mayoría de sus necesidades, por lo que toda intervención humana será complementaria y prescindible. Los dueños pueden cuidar a la perra, higienizarla, alimentarla, dosificar sus pasos, mejorar su dieta, facilitarle las mejores condiciones de vida en una etapa difícil y hacerse cargo con ternura y dedicación de los cachorros, pero no mucho más. Los aspectos verdaderamente vitales del proceso los resolverá la perra por sí misma.




    A pesar de esto, es habitual que se adopten o se escojan mucho más fácilmente machos que hembras. Cualquiera de nosotros, cuando nos ofrecen un cachorrito, lo primero que hace es averiguar a qué sexo pertenece y si es el femenino inmediatamente comienza a dudar. Más allá de los prejuicios culturales, la actitud responde a que la gente piensa que las complicaciones se desplomarán sobre su cabeza en cuanto sobrevengan los periodos de celo de la perra. Esto no es muy cierto aunque, desde luego, implica por parte del dueño una cierta colaboración en el proceso que se inicia con el celo, se continúa con la fecundación, la gestación y el parto, para complementarse con el periodo de la lactancia.




    La cruel discriminación a la que suelen verse sometidas las hembras obedece no sólo a su capacidad de gestión y a los sacrificios a lo que esto puede conllevar a sus dueños, sino también a las consecuencias posteriores, es decir, la necesidad de buscar hogares para los cachorros recién nacidos. Como contrapartida, las creencias populares aseguran que las hembras poseen un carácter mucho más agradable en comparación con los machos, asegurando que son más tranquilas, más afables, más cariñosas, más afectuosas, más sumisas, etc.




    Es preciso aclarar que no existe el más mínimo aval científico que pueda sostener estas hipótesis. Se dirá que no es algo mensurable, que es la experiencia la que lo determina. Sin embargo, la experiencia también es contradictoria, hasta el punto de no permitir una casuística. La verdad es que el comportamiento depende de cada ejemplar; hay hembras cariñosas y tranquilas y otras inquietas y agresivas, del mismo modo que los machos.




    De todas maneras, es importante tener presente el aspecto de la reproducción en el momento de escoger o adquirir un perro. Un can al que se impide o limita su fase sexual para mayor comodidad de sus propietarios es un animal desdichado e incompleto que terminará padeciendo desagradables alteraciones de carácter para canalizar sus frustraciones. Quien se propone castrar su perro o esterilizar su perra en el momento de escogerlo, más le valdría cambiar de idea y adquirir un perrito de peluche: los canes son seres vivos y lo mínimo que exigen de nosotros es su derecho a la vida a cambio de tantas satisfacciones que nos proporcionan.




    Un macho al que nunca se le facilita la oportunidad de un cruce termina registrando en su comportamiento los inconvenientes que la limitación le acarrea. Una hembra que jamás ha sido cruzada, no tardará en mostrar cambios en su temperamento cuando se haga adulta, y ya madura es muy posible que depare a sus propietarios trastornos mayores y más perdurables que los inconvenientes derivados de hacerse cargo de su proceso de reproducción. En efecto, con el tiempo las perras que no han podido canalizar su maternidad suelen tornarse melancólicas, volubles y caprichosas, reaccionan de un modo más histérico y son frecuentes los casos patéticos en los que la perra adopta un juguete, una manta, un zapato viejo o algún otro objeto como sustituto y vuelca en él su frustrado instinto maternal, a falta del cachorro que nunca tuvo.




    Desechar a un perro porque pertenece al sexo femenino es una actitud cruel pero, además, poco inteligente. El proceso de la reproducción no es tan complicado como se supone; no acarrea tantos inconvenientes y por lo tanto es absurdo escudarse en este argumento para rechazar una cachorrita. Por otra parte, la colaboración o participación de los dueños durante el proceso de gestación resultará mucho más útil si lo conocen en profundidad y saben qué es lo que pueden hacer para ayudar más y mejor al animal que tienen en la casa. Este es el objetivo de las siguientes páginas.


  




  

    
El celo




    
Tiempos y ciclos




    Los machos alcanzan su madurez sexual a partir de los seis o los ocho meses de vida y desde entonces son capaces de procrear en cualquier época del año.




    En el caso de la hembra, esta madurez se produce un poco más tarde, cuando tiene alrededor de 9 meses, edad en la que se manifiesta su primer celo.




    A partir de entonces, su disposición sexual se repetirá aproximadamente cada seis meses, a intervalos de 150 o 180 días. En animales que están sanos, bien cuidados y alimentados, el ciclo suele durar entre 12 y 21 días. Generalmente, el celo se manifiesta en primavera y otoño.




    La capacidad reproductora de una hembra dura hasta los 8 años de edad, si bien todas estas cifras son orientativas y aproximadas puesto que las pautas de cada animal están marcadas por sus propias características, sus condiciones de vida y otros factores de importancia que pueden adelantar o retrasar estas cifras. Así, por ejemplo, un ejemplar acostumbrado a estar encadenado es muy posible que retarde su celo con respecto a otro criado con más libertad.




    Una hembra que vive en una casa de campo, por su parte, seguramente disfrutará de una sexualidad mucho más regular que un animal que vive en un piso de ciudad donde el desgaste de energías es mucho más limitado y sus pautas de vida se hallan condicionadas por los hábitos de sus dueños y un modo de vida peculiar propio de la estancia en espacios más reducidos.




    
¿Cuándo conviene hacer el cruce?




    Es relativamente fácil descubrir el momento en el que el celo ha comenzado. En los machos puede advertirse por un leve incremento en la inquietud con que se comportan y una tendencia a la excitación sexual que les impulsa a erguirse sobre sus patas traseras apoyándose en las piernas de sus dueños, almohadones y otros objetos blandos y mullidos de la casa, a fin de frotar su aparato sexual contra ellos.




    En el caso de la hembra, el celo se manifiesta con una notoria hinchazón de la vulva, que desprende un líquido seroso que luego se vuelve sanguinolento. En este lapso aparecerán modificaciones en su conducta: un observador sagaz advertirá que se manifiesta desatenta, inapetente, que se comporta con mayor nerviosismo y que acostumbra a corretear por la casa, de un lado para otro, sin destino fijo.




    Los expertos aconsejan desoír las demandas de este primer celo. Es lógico. El joven organismo de la perra aún no está suficientemente capacitado como para resistir la experiencia. Si se la cruza durante el primer celo, no sólo se corre el riesgo de poner en peligro su vida sino que es probable que el valor selectivo de los descendientes se halle por debajo de lo esperado. Debido a ello, se acostumbra a aguardar hasta que los machos hayan cumplido los dos años para aparearlos y, en el caso de las hembras, se recomienda cruzarlas una vez hayan cumplido 22 meses de vida.




    Algo similar sucede con los celos posteriores. Una vez que la hembra ha dado a luz, es conveniente que pase dos celos antes de volver a cruzarla.




    
Las tres etapas




    Desde el punto de vista fisiológico, el macho posee testículos que producen el esperma y que descienden al escroto al nacer, y un pene con ensanchamiento en la base, que aumenta considerablemente de tamaño durante el acto sexual a fin de impedir la separación de macho y hembra hasta que se haya producido la eyaculación. Una vez concluido el coito, la recuperación de las dimensiones normales es lenta y puede durar hasta media hora, por lo que no conviene intervenir para separar la pareja hasta que ellos mismos lo hagan.




    La vulva es la parte exterior de los genitales de la hembra. Al comienzo del celo rezuma un fluido sanguinolento de olor penetrante que atrae a los machos y que, con el paso de los días, adquiere un tono rosado o amarillento. La cantidad y consistencia de esta secreción vaginal varía de manera notable entre un ejemplar y otro, de modo que no conviene alarmarse si es muy escaso o muy abundante. Posteriormente, los óvulos descienden de los ovarios hacia el oviducto y se hallan entonces en disposición de iniciar el proceso reproductor junto con los espermatozoides que contiene el esperma del macho.




    A lo largo de esta progresión, es posible diferenciar claramente tres etapas en el celo de la perra.




    Primera etapa




    Comprende aproximadamente desde el primero hasta el noveno día, a partir de la aparición de las primeras gotas de sangre. En algunos ejemplares se advierte un aumento en el apetito si bien por lo general suelen mostrarse inapetentes, además de nervios y una inquietud fuera de lo habitual. Se hace notable la falta de atención a los estímulos externos habituales.




    Si la hembra está siendo adiestrada, conviene suspender la instrucción hasta que el celo haya concluido, pues aumentarán sus dificultades para prestar atención y poder aprender lo que se le está enseñando. En general, tendrá un comportamiento ansioso, aunque ni sus juguetes habituales ni sus hábitos acostumbrados le resultarán satisfactorios, sino que parecerá comportarse como si buscara algo que ni ella misma sabe qué es.




    En esta etapa, la perra advierte la atracción que despierta en los machos, pero aún no se halla en disposición de aceptar el apareamiento, por lo que no conviene acercarla al ejemplar con el que se habrá de realizar el cruce. Respecto del resto de los ejemplares, ella misma se encargará de alejarlos, reaccionando a veces con agresividad.




    Segunda etapa




    Comprende aproximadamente del décimo al decimoquinto día. Los óvulos ya han descendido hasta el oviducto y el organismo puede procrear. La excitación de la hembra llega a su punto más alto, su deseo es pleno e intenso y con frecuencia ella misma provoca el apareamiento ante los machos, a los que incita. En tales días, su vulva se dilata a la menor incitación. Para los dueños suele resultar problemático llevarla a sus paseos diarios por el parque o en lugares similares en los que merodean otros canes, pues la mayoría de ellos se dedican a rondar a la perrita obsesivamente, intentando montarla. Si no lo hacen o si desisten del empeño, la misma hembra los provoca una y otra vez y admite la monta. Es el momento ideal para el cruce, sobre todo entre el decimosegundo y el decimoquinto día en que su vulva, dilatada al máximo, facilita la tarea del macho.




    Tercera etapa




    Comprende entre el decimosexto y el vigesimoprimer día desde la aparición de los primeros síntomas. Desaparecen sus ansias y su comportamiento recupera la normalidad acostumbrada. Es muy posible que siga incitando a algún macho —según cada ejemplar, en algunos casos se comporta de un modo parecido a la primera etapa o a la segunda—, pero rechaza la cópula, por lo que la monta resulta muy dificultosa. Si se intenta el apareamiento, no debe sorprender que la perra se resista hasta agotar completamente al macho.




    
Criterios para el cruce




    Para explicarlo de manera sencilla, puede afirmarse que, desde el punto de vista genético, los caracteres exteriores e interiores de un ejemplar constituyen el fenotipo y su capacidad de transmisión de estos caracteres, el genotipo.




    En este aspecto los perros difieren de los seres humanos. Nosotros poseemos 22 pares de autosomas (cromosomas no sexuales) y 2 cromosomas sexuales cuyo conocimiento se halla bastante difundido por los medios de información explicando que uno tiene forma de X y otro forma de Y —en el caso de los machos, puesto que las hembras tienen los dos en forma de X— y que ellos son los responsables, genéticamente hablando, de la diferenciación sexual. En los perros, las características de cada individuo están determinadas a nivel genético por 38 pares de autosomas y dos cromosomas sexuales, que son XY en el caso de los machos y XX en las hembras.




    El cruce o monta de un individuo con otro produce una combinación genética orientada por los factores determinantes o recesivos de cada uno de los participantes, entre otros aspectos. Estas combinaciones pueden ser espontáneas cuando dos perros se vinculan sexualmente por su propio impulso, como suele suceder en el campo o dirigidas, cuando el hombre interviene orientando la monta de un ejemplar con otro previamente seleccionado.




    Como es obvio, esta selección obedece al deseo de mejorar la raza para lograr que el producto de la monta, es decir los hijos, posean las mejores virtudes de sus padres y, por lo tanto, sean ejemplares superiores a aquellos que los han concebido. Este comportamiento humano suele guiarse generalmente por la intuición o las posibilidades a las que se tiene acceso. En general, los dueños cruzan a sus perros con los perros de sus amigos o conocidos porque les resulta más cómodo, salvo en los casos de perros de raza en los que la elección es más exigente.




    En las ciudades, a menudo aquellos animales que no son puros o que presentan evidentes problemas de mestizaje no hallan a otro ejemplar para realizar el cruce, con lo que su sexualidad se ve frustrada.




    La falta de información sobre el tema suele deparar inesperadas sorpresas. La facultad de generar a un campeón no es transmisible genéticamente; con mucha frecuencia los campeones producen hijos que, desde el punto de vista de la competición, resultan decepcionantes o, por el contrario, perros corrientes pero no excesivamente destacados, generan campeones excepcionales. Al respecto, existen numerosos tratados que detallan profundamente la genética canina y a los que los criadores serios consultan para programar la descendencia de un ejemplar.




    
La elección del macho




    Para obtener una buena cría de perros de raza no basta con cruzar dos buenos ejemplares. Lo que debe hacerse es conocer con cierta profundidad las características de nuestra hembra, a fin de poder escoger un macho que, más allá de sus bondades, compense los defectos de nuestro ejemplar y subraye sus características sobresalientes. Desde luego, no existe una garantía segura de que dos perros de gran porte producirán hijos con un porte superior al de sus padres, pero es dable admitir que si una perra de guarda no muy valiente es cruzada con un macho decididamente bravío, los cachorros que nazcan de la unión resultarán mejores guardianes que si esa misma perra hubiera sido cruzada con un animal igualmente indeciso en su actitud de guarda.




    En el caso de los perros de raza, lo más aconsejable es acudir a un club especializado y, si no lo hubiera, al criador del que se ha obtenido la perra, para informarse de la disposición de nuestro animal para la monta, a fin de que busque entre sus clientes al más adecuado o tal vez él mismo posea el ejemplar apto para el cruce.




    Si se recibe la proposición de un macho, antes de aceptarlo, desde luego conviene estudiar sus ascendientes. Si ya ha sido cruzado alguna vez conviene conocer también en la medida de lo posible sus descendientes para tener una orientación sobre las facultades genotípicas del ejemplar propuesto. Al respecto, conviene extremar la cautela en la elección, pues salvo en Alemania, donde los pedigríes son tan completos que hasta resulta obligatorio incluir en ellos los defectos de comportamiento, en el resto de los países la información oficial que puede obtenerse de un ejemplar no es lo suficientemente amplia como parar que pueda resultar fiable. Por ello, si se trata de un perro desconocido o al que no se ve con frecuencia, antes de admitirlo, y si no se es un verdadero experto, es preciso consultar con un especialista, no sólo para la adecuada interpretación del pedigrí sino para que analice el ejemplar en cuestión.




    En este análisis genealógico, debe tenerse presente que la influencia del ascendente es menor en sentido inversamente proporcional a la distancia existente entre descendiente y ascendiente. Esto quiere decir que, desde el punto de vista de la influencia genética, un cachorro tendrá un 50 % de sus padres, un 25 % de sus abuelos, un 12 % de sus bisabuelos y un 6 % de sus tatarabuelos.




    Asimismo, al evaluar un ejemplar para el cruce, es necesario averiguar si en su línea se ha llevado a cabo el «refrescamiento» de la sangre y con qué frecuencia.




    Este procedimiento consiste en facilitar el cruce con otro ejemplar de la misma raza o variedad pero con muy lejano parentesco de consanguinidad.




    Al respecto, debe tenerse en cuenta que la consanguinidad en el apareamiento sólo es admisible si es controlada por expertos muy informados ya que si bien es un método que en teoría asegura eficazmente las cualidades comunes de ambos ejemplares, en la realidad también agudiza los defectos físicos y de comportamiento. Es muy frecuente que en ejemplares de consanguinidad muy cercana, los descendientes presenten serios problemas nerviosos.




    En la reproducción puede advertirse que los valores fisiológicos del macho tienden a imponerse sobre los de la hembra. Este matiz debe ser tenido en cuenta en el momento de la elección, pero sin dejarse llevar por la creencia popular de que la sensibilidad emocional de las hembras es mayor y se reflejará en los hijos que nazcan, ya que esto no es cierto: en la realidad, no existe tal división de valores entre machos y hembras.




    La experiencia genética revela que un macho más vital que una hembra transmite esta cualidad a sus hijos, sean machos o hembras. Pero para que esta ley se haga efectiva es preciso averiguar si no ha sido sometido a cruces constantes puesto que de ese modo su influencia dominante en la reproducción irá descendiendo mientras que si la hembra es cruzada por primera vez, su carácter recesivo puede convertirse en dominante y prevalecer sobre el aporte de cualidades del macho hasta llegar un momento en que la descendencia se vea básicamente influida por la hembra.




    Habitualmente, los criadores serios apelan a tres sistemas de reproducción: la cría consanguínea, utilizada para fijar características en una primera generación; el cruce en línea, que se produce cuando uno de los ejemplares figura más de dos veces en las generaciones del pedigrí por ambas ramas, y el cruce exterior, cuando no existe consanguinidad y que es el que se lleva a cabo con mayor frecuencia.




    Desde luego, lo ideal es recurrir a un criador serio para buscar la orientación más precisa acerca del macho más adecuado. Pero si ello no es posible, no debe escatimarse el rigor en la selección, teniendo en cuenta la línea, la elegancia, las características generales, la estrutura psicológica, los defectos, las enfermedades que haya padecido el ejemplar que se ofrece a lo largo de su vida y, desde luego, su pedigrí.




    Una vez escogido el ejemplar, será preciso ponerse de acuerdo con su propietario acerca de las condiciones que deberán satisfacerse, puesto que el dueño del macho suele reclamar uno o dos cachorros, o presentar otro tipo de exigencias.




    Si no existiera un acuerdo previo, conviene utilizar el Reglamento Internacional de Salto, adoptado por la Federación Cinológica Internacional (FCI) que regula la relación entre los dueños de los ejemplares respecto del cruce.




    
Reglamento Internacional de Salto (FCI)




    Preámbulo




    1. Los derechos y obligaciones recíprocos que tienen los propietarios de ejemplares machos y hembras estarán determinados en primer lugar por el derecho nacional y por los reglamentos tomados de las asociaciones caninas de cría animal, de los reglamentos de las sociedades caninas nacionales y, finalmente, por convenciones particulares.
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